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1 f AS VALE EN 
POR SI A C A SO ,..

Grandes servicios tiene prestados al 
país el benemérito Instituto, pero no son 
insignificantes los que aún pu«de y de­
ben esperarse de su indiscutible abne- 
gaeión y patriotismo.

Porque, por lo visto, no ha terminado 
ni interrumpidos# siquiera la série de 
calamidades que desde larga fecha nos 
afligen y, como si las pérdidas territo­
riales recientes y las rotas de las escua­
dras acabadas de experimentar no fue­
ran suficientes, asoma el expectro de la 
guerra civil su faz amarillenta y lúgu­
bre, tomando puesto terrorífico en la es­
cala de sinsabores y amarguras pre­
sentes.

Y que no debemos confiar mucho en la 
previsión de Gobiernos y mandarines, i  
la vista se halla.

Pues los encargados de velar aquí por 
los intereses nacionales suelen pecar de 
optimistas, y el desconocer y negar im­
portancia á los sucesos de infantil pre­
visión, viene á ser como la nota indis­
pensable y varonil de todo jefe.

Por haber, hubo, hasta quien afirmó 
desde el banco azul, que á nuestros sol­
dados les bastaban palos para vencer. De 
modo que nada de extraño tiene que los 
trabajos separatistas de Cuba y Filipi­
nas y los gritos sediciosos con que die­
ron principio estas formidables insu­
rrecciones, merecieran el olímpico des­
precio de nuestros gobernantes siguien­
do impávidos el sistema, ó lo que sea, de 
sus antecesores.

¿Quién se preocupó el 73 del puñado 
de hombres con que iniciaron la guerra 
civil en Cataluña los cabecillas Saballs 
y Castells?

Pues algo, y aún algos, parecidísimo 
venimos notando ahora en las esferas 
gubernamentales respecto á los trabajos 
de los partidarios del eterno preten­
diente.

Y he aquí el porqué nos dirigimos de 
cuenta propia á los modestos y bizarros 
veteranos elementos del Instituto, que 
son ios que nos merecen entera confian­
za y pueden desbaratar los planes car­
listas en bien de la patria, sin otro es­
fuerzo que el uso moderado de su gran 
experiencia.

feíi Don Carlos de Borbón se propone 
reanudar la etapa de sus pretensiones á 
costa del sosiego público, de la empobre­
cida sangre nacional y del absoluto des­
concepto que semejante aventura nos 
produciría, en el exterior la Guardia Ci­
vil es la llamada á pesar y medir la ver­
dadera importancia de la anunciada in­
tentona dando la voz de alarma, cuando 
no haciéndola fracasar en germen.

Navarra y Aragón, Cataluña y Valen­
cia cuentan con fuerzas del Instituto ex­
pedentes y prácticas para que pasen 
desapercibidos ios manejos, cabildeos y 
preparativos propios de cualquier pro­
pósito de esta especie.

Es imposible que tan estensa red de 
hombres, en constante contacto con to­
dos los elementos sociales de dichas co­
marcas, puedan vivir ignorantes de lo 
que dice fraguarse y más impasible aún 
que haya dejado de darse aviso circuns­
tanciado de cuanto se observa.

Pero si á pesar de así haberse hecho, 
como es de presumir haya ocurrido, nin­
guna atención se presta y el conflicto 
sobreviene y la lucha empieza, justo 
será poner de manifiesto que la Guardia 
Civil se mantuvo alerta y previsora y 
que es ajena completamente á la respon­
sabilidad de cuanto ocurra.

Voces autorizadas en la prensa ó in­
formes dignos de cuidadosa atención 
afirman y senaían la innivencia del 
riesgo. Kepetimos que es imposible se 
produzca á espaldas de la Guardia Civil.

Y como su experíente conocimiento de 
localidades y tendencias de los morado­
res puede ser el más acertado factor que 
los poderes públicos empleen en bien del 
sosiego general, á elles dirigimos nues­
tras excitaciones señalándoles tan pode­
roso elemento bastante en si, hábilmente

utilizado, para contrariar los planes 
carlistas.

Abandónese y proscríbase alguna vez 
esa política de indolente abandono é in­
justificada confianza á que tan dados 
son nuestros gobernantes y la tranqui­
lidad sériamente amenazada renacerá 
pronto en bien de todos.

Pero para ello es indispensable justi­
preciar equitativamente los medios de 
contención de que hoy se dispone y nin­
guno tan útil y conveniente como la 
Guardia Civil.

¿Se desentenderán éstas leales adver­
tencias? Allá veremos.

Com isiones liquidadoras

No os exacto como se ha dichoque vayan 
á establecerse en Aranjuez las comisiones 
liquidadoras de las disueltas Comandancias 
de Ultramar.

Hasta ahora, salvo ulteriores resoluciones 
lo que se sabe es que residirán en Madrid.
E l provecto

No hay nada nuevo.
Aunque insistimos en lo que anteriormen­

te hemos dicho acerca de lo que se proyecta, 
podríamos añadir no obstante una porción 
de sabrosos comentarios que no hemos de 
hacer ahora porque no nos parecen oportu­
nos-

le  dice que el proyecto tiene una segunda 
parte, que como aquellas á que se refería el 
famoso hidalgo, nada tiene de buena.

Se dice que algo, y aún algos, contribuye 
á la paralización el deseo de forzar la má­
quina, y se dicen otra porción de cosas.

Celebraremos que no se confirmen, que 
vayan por buen camino las cosas, pero si 
así no sucediera, conste señores que estamos 
sobre aviso.
Lia con voca toria  de Jetafo

Se cree que no se verificará la convocato­
ria en Diciembre en el Colegio de Jetafe.

Aunque los fundamentos para esta resolu­
ción es el excedente que existe de segundos 
Tenientes, rogamos al señor Ministro de la 
Guerra que tenga en cuenta los perjuicios 
que se ocasionarían á los ya preparados que 
tendrán puestas sus esperanzas en el ingre­
so y quiza en ello se cifre su porvenir.
¿ p o r  qué n o ce  Uace?

Cortamos de El Ego de Navarra:
«Por Real orden de 1.® de Julio del año ac­

tual se mandó establecer en esta provincia 
un escuadrón de Caballería de la Guardia 
Civil, que se completaba, según dicha Real 
orden, con la sección montada de Alava, en 
cuya provincia se suprimía la Caballería.

»Sin que sepamos el motivo (puesto que no 
tenemos noticia de que se haya revocado la 
Real orden) la sección de Caballería de la 
Guardia Civil de Alava no se ha incorpora­
do, como debia haberlo hecho, ai escuadrón 
de Navarra, resuitando uu escuadrón nomi­
nal y cuyo Capitán tiene solamente dos 
secciones a sus inmediatas órdenes.

»Como el no cumpiímiontoide la repetida 
Real orden redunda en perjuicio dei buen 
servicio de esta provincia, puesto que son 
20 ó 25 ios Guardias Civiles que, pertenecien­
do á Navarra, están prestando sus servicios 
en Alava, convendría que nuestros repre­
sentantes en Cortes iuñuyeseu para que esa 
fuerza sea traída á esta provincia, según es­
tá dispuestos

m ueva pérdida

Un nuevo pesar aíUge á nuestro ilustrado 
amigo el tíargento del Cuerpo D. Pedro Estó- 
ban dei Valle.

Abatido hace 25 días con la pérdida de su 
hija mayor, ha visto morir á otra de dos 
años y meses que constituía ei encanto de 
sus hoy afiigidisimos padres.

Mucho sentimos la desgracia y recomen­
damos al Sr. Estóban del Valle la mayor 
conformidad para afrontar tan rudos golpes.

Confiamos en su talento, tantas veces de­
mostrado en éstas columnas, y esperando no 
se deje dominar por el sentimiento.

LiU» aparien cias en gañ an

Este adagio puede aplicarse muy bien á 
los impermeables, pues al comprar uno no 
se puede saber ei resultado que dará.

Muchas personas han hecho la triste ex­
periencia de que un impermeable de muy 
buen aspecto ai poco tiempo de usarlo se ha 
endurecido y ha perdido su impermeabili­
dad.

¿En qué consiste este cambio tan futal para 
ei comprador?

Proviene de que no ha tenido la precau­
ción de escoger un impermeable de una mar­
ca conocida cuyo buen resultado es garanti­
do y confirmiido por los mismos que ya han 
probado la marca.

La casa Charles Macintosh etc., Co. Ld. de 
Manchester, es la casa inventora y la más

antigua en el ramo, y los impermeables Ma­
cintosh que llevan en la parte interior de la 
espalda la marca de fábrica «El Gallo,» pue­
den garantizarse con toda verdad.

De venta en los principales comercios.

nTogaolón de p iases

El Diario Oficial publicó el día 13 la si­
guiente Real orden.

«En vista de la consulta elevada por V . E. 
á este Ministerio, acerca de si los Jefes y Ofi­
ciales do la Comandancia de la Guardia Ci­
vil de Soria tienen derecho al plus de cam­
paña concedido por Real orden de 6 de Mayo 
último (D. O. núm. 99.) por las concentra­
ciones hechas en la provincia, con motivo 
de las alteraciones de orden público ocurri­
das en el expresado mes de Mayo, el Rey 
(q. D. g.) y en sn nombre la Reina Regente 
del Reino, ha tenido á bien resolver se ma­
nifieste a V. E. que los Jefes y Oficiales de 
la Guardia Civil carecen de derecho á plus 
de campaña en las concentraciones, si no 
están en operaciones de campaña, con arre­
glo á lo dispuesto en la Real orden de 23 de 
Abril de 1873 y en el artículo 23 del regla­
mento de indemnizaciones de 1.® de Diciem­
bre de 1884.»
C astigo  a i v io lo

Por jugar á los prohibidos en ana taberna, 
han sido conducidos á la cárcel por la Guar­
dia Civil del puesto de Santafé (Granada) 
siete individuos á los que les fueron ocupa­
das diferentes armas.
E l tim o eterno

Por el conocido procedlmimlento del por- 
iugués le fueron timadas el día 17 por la tar­
de 760 pesetas al Comandante del Ejército 
D. Benito Gamo y Cebriáu.

El Sr. Gamo, que ha sido Capitán de la 
Guardia Civil, dió cuenta del suceso en el 
cuartel que tiene la Benemérita en ei barrio 
de Pozas, ó inmediatamente se pusieron en 
campaña el infatigable primer Teniente 
D. Alfonso Martín Garrido con el Cabo Ga­
briel García Granan y Guardia Eduardo Al- 
bonoz.

A las pocas heras de incesantes pesquisas, 
sorprendieron en la taberna situada frente 
á la Cárcel de hombres, al célebre timador 
apodado Bocanegra, que con dos sacias de ia 
cuerda celebraban el negocio, ocupándole en 
el acto de la detención 306 pesetas y un foto­
grabado imitando un billete de 500 pesetas.

Según parece, el detenido, que dijo lla­
marse José Fernández Canille, fuó el que 
hizo el papel de eivtranjcro, que siempre des­
aparece por el foro.

I>esoatÍmada

De Real orden dirigida al Capitán General 
de Cuba se ha desestimado la instancia pro­
movida por el Coronel de la Guardia Civil 
D. José PagUery Soler, en súplica de abono 
de pasaje de ida á aquella isla, de él y su 
familia, por carecer de derecho á lo que so­
licita.

Salva jada

La Guardia Civil de Sopuorta (Vizcaya) ha 
capturado á un individuo llamado Aniceto 
Prado Prior, autor de una salvajada que mi­
lagrosamente no ocasionó sensibles desgra­
cias.

El citado sujeto arrojó un cartucho de di­
namita encendido al tejado de la casa donde 
habita el cantinero de la mina «Alen», ig ­
norándose ios móviles que le impulsaron á 
tan brutal acción.

El tejado quedó completamente destroza­
do al hacer explosión el cartucho.

Al ser detenido este individuo se le ocupó 
un revólver.

D e regreso

Se ha concedido pasaje gratis á doña Eloí­
sa Bazán y Díaz, esposa dei primer Tenien­
te del Instituto D. Pedro Romero Parada, 
para que con sus siete hijos regrese á ia Pe­
nínsula.

D eben  h acerlo

A diario se reciben en el Centro de Especia­
lidades de Barcelona, todos los medicamen­
tos nuevos que mejores resaltados han dado 
y por esto todos ios enfermos crónicos debe­
rían consultar á dicho Centro ei tratamiento 
más adecuado para ia enfermedad que les 
aqueje toda vez que es completamente gra­
tis la consulta y quizas tendrían que agra­
decernos nuestra advertencia.

D areja  a l agu a

La pareja que prestaba servicio el día 15 
en la estación de Troto ha estado á punto de 
ahogarse.

La barca que recorre el trayecto de CoUn- 
dres á dicho punto, se fuó á pique con cuatro 
carros cargados y cuatro barqueros.

En ella iba la pareja en cuestión, logran­
do salvarse milagrosamente, aunque el Jefe 
de ella perdió la capota.

El mal estado dei vehículo se considera 
fuó la causa de lo ocurrido y debe ponerse 
inmediato remedio por quien corresponda.

He aquí un caso en que si «ia indemniza­

ción de prendas» rigiese, no tendría que la­
mentar ese pobre Guardia, además del susto 
consecutivo al chapuzón, la pérdida de 
un puñado de pesetas en el cumplimiento 
del servicio.

¿Es esto justo?

U n Gruardia g ra v e

José Truya López, Guardia Civil repatria­
do que llegó liace tres días á Tarragona, fuó 
trasladado desde la casa en que pernoctó en 
grave estado al hospital militar.

El infeliz se dirigía á Capellades.
D eten olón  de u n  cura

Ha sido detenido por la Benemérita cerca 
de Manresa, un sacerdote que pedia limosna.

Conducido ante el párroco de Rajadell, 
negóse á exhibir sos licencias eclesiásticas, 
por cuya razón fuó llevado á Manresa donde 
declaró llamarse Francisco Cubrós, perte­
neciente al obispado de la Seo.

PERMUTAS
D. Francisco Beodla Cruz, Cabo del escua­

drón de la Comandancia de Zaragoza, desea 
permutar con otro de su clase de Ciudad 
Real ó del primer Tercio.

D. Juan Fiol Ramis, Guardia segundo de 
la cuarta compañía de la Comandancia de 
Jaén y puesto de Arjona, desea permutar 
con otro de sn clase de las de Barcelona ó 
Baleares con preferencia á la última.

LU C H E M O S
Decíamosque no había esperanza acer­

ca de la conservación de Filipinas, y lo 
que hace ocho días estaba en el ánimo 
de todos, tendrá en breve la definitiva 
sanción de los delegados de ambos Go­
biernos.

No hay palabras para calificar el he­
cho inaudito y renunciamos á califi­
carlo.

En esta hora suprema de la catástrofe 
sólo deseamos que España tenga fuerzas 
y serenidad para sobrellevarla.

Apuremos el cáliz.
Desde los comienzos de las negocia­

ciones aconsejábamos que se pensara en 
algo para dar colocación á los repatria­
dos y enjugar el bárbaro excedente quo 
sobre las escalas de la Guardia Civil va 
á pesar, pues el problema de Filipinas 
no proporcionaba más que una solución 
laboriosa ó incierta.

Confesamos que ni por un momento 
habíamos imaginado perder el dominio 
del Archipiélago.

La realidad nos dice una vez más que 
está por encima de todas las cesas ima­
ginativas y deshace de un golpe todas 
las grandes esperanzas que habíamos 
fundado en el establecimiento de la Be­
nemérita en Filipinas.

Al tener que abandonar definitiva­
mente el rumbo que seguíamos, es for­
zoso dirigirse por otros derroteros que 
nos conduzcan á un puerto de salvación.

El estado en que quedan las escalas de 
la Guardia Civil y la situación de los re­
patriados pertenecientes al Instituto, es 
de lo más lastimoso que concebirse pue­
de.

Lo hemos dicho ya muchas veces, he­
mos patentizado que quien más sufre y 
en peores condiciones queda es ia Guar­
dia Civil, no gastemos, pues, más tinta 
en repeticiones.

No por hacerlas las cosas van á diri­
girse de mejor suerte si no existe el pro­
pósito firmísimo y la voluntad decidida 
de gastar en tal empeño hasta el último 
cartucho.

La cuestión es tan de bulto, que no se 
necesita llamar la atención para que los 
elementos directores, los que tienen la 
obligación de velar por los intereses de 
sus elegidos, reparen en lo que para la 
Guardia Civil se avecina; pero nosotros 
cumplimos un deber con proclamar la 
urgencia dei caso cuando vemos que la 
anchurosa vía de Filipinas está cerrada 
herméticamente para nosotros.

La elevación á Comandancias de pri­
mera clase las que aún quedan de se­
gunda; la representación en la Junta 
Consultiva y en el cuarto militar de su 
Majestad; la representación en los Mi­
nisterios de ia Gobernación, Gracia y

Justicia y Fomento,—sobre todo en los 
dos primeros—el nutrirse el cuerpo de 
Orden Público por procedencias de ia 
Benemérita y el formar con elementos 
de la misma el cuerpo de Policía judi­
cial, son los objetivos á que debe enca­
minarse la gestión de los que mucho 
pueden si aprietan con brío, á pesar de 
que las circunstancias no sean propi­
cias.

Animo, que en las dificultades se prue­
ban las condiciones y el interés; luche­
mos por este pobre Cuerpo tan desven­
turado, luchemos, porque es imposible 
mirar con indiferencia que en un sólo 
día ha perdido todo su porvenir.

ACTUALIDADES
Las aspiracioues legítimas de la Guardia 

Civil en Filipinas caen desprendidas del ár­
bol de sus esperanzas á impulsos del hura­
cán de nuestras tremendas desdichas nacio­
nales.

Despojada la corona de Castilla de su ex­
tenso imperio colonial, vese constreñida al 
territorio español de la Península y rotas 
y maltrechas todas las esperanzas que pu­
diéramos mantener.

Momentáneamente es imposible darse aca­
bada cuenta de la estensión de la pérdida.

Eso vendrá después con la reflexión y el 
raciocinio; cuando éstas sucedan en el espí­
ritu nacional á las impresiones dolorosas 
que hoy producen las bárbaras meditacio­
nes sufridas.

Y cuando ese momento, no lejano, llegue, 
sonará también la hora de la reconstitución 
nacional que se impone para poder vivir.

Las cámaras de comercio, ni tardas ni pe­
rezosas, han dado ya las primeras señales 
do ésta, á nuestro juicio, algo prematura 
necesidad y en muy breve plazo las conclu­
siones de la asamblea que constituyan, for­
mará la vanguardia de las reformas que se 
consideren más indispensables de adoptarse

Bien quisiéramos que el Ejército no per­
maneciera inactivo ante ese poderoso movi­
miento de reconstitución y ya que se consi­
dero por los mantenedores del actual ajena, 
cuando no improcedente su concurrencia, á 
esas deliberaciones que inspirándose en la 
conducta de esas mismas y previsoras cá­
maras estableciera entre sus mumerosos ó 
importantes elementos, corrientes de inte­
ligencia, para en su día no hallarse huérfa­
na de protección como es de temer suceda.

Se nos dirá que su constitución le impide 
tomar parto activa en semejantes discusio­
nes, pero objetaríamos que así como esos 
aprociables congregantes no se ocupan para 
nada de evitar adulteraciones punibles ni 
de hacer imposible dar gato por liebre, mar­
chando resueltos y decididos á perseverar 
en su cómodo presente á costa del porvenir 
del prójimo, lo equitativo y justo sería que 
los demás elementos sociales se concitaran 
á la vez para analizar y discutir las reduc­
ciones y economías que debieran imponerse 
en los demás servicios.

No se entiende así y las consabidas cáma­
ras seguirán llevando la voz cantante y es 
posible que alcancen á ver cerradas las Aca­
demias militares, pidiendo limosna á las 
clases pasivas, etc., etc., y en cambio orondo 
fresco y hasta insultante ai honrado hijo del 
trabajo que cobre á peso de oro cuatrocientos 
gramos de achicorias por medio kilo de cafó, 
etc., etc... y  vamos viviendo.

El espacio de que podemos disponer y el 
del semanario completo, resultaría mezqui­
no si dejáramos correr la pluma á impulso 
del sentimiento.

Pero concretándonos á aquello que exclu­
sivamente nos atrae é interesa, permítase­
nos preguntar.

¿Ha pensado el señor Ministro de la Go­
bernación, ó quien deba pensar cuello, en. 
la suma á que asciende en los respectivos 
presupuestos municipales el mantenimien­
to y sostén do los guardas, serenos, vigilan­
tes y demás tropa maleante é innecesaria?

¿Qué no? Ya lo sabíamos.
Es más; si pensara alguien, se ahogaría en 

el proceloso mar de sus conjeturas; porque 
eso si, caro, carísimo resulta, innecesario y 
estéril hasta ia exageración, pero cómodo y 
conveniente para el caciquismo, indudable.

Pues con ia mitad de lo que suponen esos 
despilfarres municipales que permiten al 
cacique imperante criados y guardas gra­
tuitos, votos favorables y verdugos del con­
trario, podría cómoda y desahogadamente 
elevarse á veintieinco mil hombres la fuerza 
reglamentaria de la Guardia Civil con ven­
tajas positivas y conveniencias Innegables 
para los intereses públicos en general, para 
el servicio de guardería protección y segu­
ridad en particular y por último para el 
propio Instituto.

¿Creen nuestros apreciables lectores que 
podamos y debamos brindar este pensa­
miento á ia famosa y regeneradora asam- 
ble I de las consabidas Cámaras?

La sonrislta irónica que entrevemos en el 
curtido semblante de nuestros veteranosnos 
da hecha ia contestación.

s-

Ayuntamiento de Madrid
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Especialidades del Instituto Audet
A d m in Í!»tra o lón ) c o n s u lta s  j  p e d id o s  a l  Dr« 

A u d e t) A lc a lá )  '19 ) pra l*  M a d r id . S e  r e m i­
te n  p o r  c o r r e o  á  tod os  lo s  p u e b lo s  d e  E s ­
p a ñ a .

ACEITJfi NEÜBERT.—Para curar los males leves del oído:
sordera, zumbidos, catarros, obstrucciones, etc-, 4 pe­setas caja.

ANTIBLENORRÁGICO IVEL.-*-Para curar la blenorragia,
?urgaciones recientes ó crónicas, 4 pesetas caía. 

IDIETERICO AUDET.—Para curar la difteria, 10
)esetas frasco.

a NTIHEMORROIDAL OECKEL.—Para curar las hemo-7T L/urar hou-lü**
rroides (almorranas), 4 pesetas.

ANTINERTIÜSO HOWARD.—Para curar toda debilidad ó 
trastorno nervioso; vahídos, desvanecimientos, ñoje- 
dad, neuralgias, insomnios, parálisis, histerismo, 
hipocondría, etc., 4 pesetas caja.

ANTIHKRPETICO GLOWER.—Cura el herpes, 4 pesetas 
frasco.

ANTIRREÜMÁTICOREYSSER.—Cura el reumatismo cró­
nico, 4 pesetas caja.

ANTISEPSlS AUDET.—Cura los catarros leves, los flujos 
blancos y otras enfermedades leves producidas por 
microbios sépticos.

ANTIFILÍTICO COWPER.—Cura la sífilis en todos sus 
períodos, 4 pesetas frasco.

ASMATICO SEYDEM.—Cura el asma ídiopático, 10 pe-
PASTILLAS ANTISÉPTICAS.—Curan los males de la

HIJOS DE ANTONIO GIL
Gran fábrica de sombreros

M

S A S T R E R Í A  M I L I T A R
DE

i  V I O A  É EIJOS DE V. J . P i S C Ü l
PREMIADA £N DISTINTAS EXPOSICIONES

P R I M ,  II, Y VITORIA I 5 . - B ü h G0S

CASA FUNDADA EN 1811

2, Travesía de Trujillo, 2 , Madrid

garganta, d« la boca y de las alteraciones de la voz, 
4 pesetas caja.4 pt_______

PERLAS DEL SERRALLO.—Poderosas para recobrar bre­
vemente la potencia, 40 pesetas caia.^

PERLAS DE LA SALUD.—Equilibrantes, aseguran un 
curso diario sin las molestias de los purgantes, 4 pe- 
setas caja.

PÍLDORAS ANTISÉPTICAS DEL DR. AUDET.—Remedio 
censiderado el más eficaz para curar los catarros cró- 
* 19?* y la tisis pulmonar, 10 pesetas caía.

PÍLDORAS ANTIRREUMA.T1CAS.—Curan en dos horas 
el reumatismo agudo, 10 pesetas cala.

PÍLDORAS ASTRa k A.N.—Preventivas y curativas del 
. colera morbo, lo pesetas caja.

PILDORAS CARDIACAS.—Para las enfermedades del co- 
razón, 10 pesetas frasco.

•̂ ÍLDÜRa S HEMOSt1.TICAS.—Cohíben toda hemorra- 
. gia, 10 pesetas.

PÍLDORAS HEPATICAS.—Curan las congestiones é in ­
fartos del hígado, 4 pesetas caja.

PÍLDORAS MARCIALES.—Curan las clorosis, anemia y

9 9 ,  F u e n c a r r a l ,  9 9 .—M A D R I D

EspeGÍalidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, 
Escolta Real y Cuerpos Diplomáticos.

Contratista para la Guardia civil y Carabineros desde la creación 
de ambos Institutos.

Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares.

" S i p .

pesetas frasco. 
SOLUCION ANTISEPTICA.—!

COLI

------- -A'.'-.- -Evita el contagio venéreo y
sifilítico, 1 peseta frasco. Jabón preservativo, igual 
uso, 0,50 pastilla. ^

fortificar la vista, 4 pesetas.
tratam ien to  d e  l a  OBESIDAD.— (Gordura). — 30 pesetas. '

jIRIO ^ solu tivo .—Cura los males de las membra-
yista, 4 pesetas. í 

DEPURATIVO MORGTON.—Elimina de la sangre sus im­
purezas, 4 pesetas caja

DENTICINA SAINT-MARIE.—Facilita la salida do los
trastornos, 3 pesetas caja.

estom acal  MAITRE.—Cura los males del estómago,
excesos de ácidos, 4 pesetas caja. 

ESTOMACAL ROBIN.—Cura los males del estómago por 
deficiencia de jugos, 3 pesetas caja.

m y laxante, 5 ptas. caja.
FLUIDO VITAL.—Cura la impotencia y pérdidas semi­

nales, 5 pesetas caja.
GOTAS VIRILES.—Contribuyen á curar la impotencia y 
^^Pórdídas, 6 pesetas frasco. 
g o ta s  a p e r h íAS APEWTÍVAS.—Despiertan las ganas de comer,

3 pesetas frasco.
GLOBULOS VTTALES.-Grandes tónicos y restauradores
de la potencia, 25 pesetas.
p??n>T cáncer, 30 pesetas.

— Contra la diarrea,3 pesetas caja.
;*ELETAS AL LACTO-FOSFATO DE CAL.—Coatribu-PAPJ _ ______________ _

yen á curar la tisis, 3 pesetas"?
HIDROCARBUROS AROMATICOS.—Para curar los cons­

tipados, dengue, trancazo, sin tomar inmediatamen- 
1 ^^^®dicina.—Se hallan de venta en las principa­
les Boticas de España. ^

DOCTOR LONA
PRECIADOS 57

A los
suscriptores de El 

HERA.LDO DB LA. GUARDIA C l -  
yiL se les hará el 50 por 100 de reba­

ja presentando el recibo de la suscripción.

FABRICA IMPERMEABLES
a— ' . -*

EN B A R C E L O N A

LUIS VIVES Y COMPAÑÍA
B a r c e lo n a : c a l le  d e  F e r n a n d o , 9 3

M

A>f

Especialidad en los de forma reglamentaria para 
los Sres. Jefes y Oficiales de la G u a r d i a  C i v i l  y de­
más Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido de color invariable, 
negro firme, siendo flexible é impermeable garan­
tizado.

Capotes de buen corte, engomados y cosidos al 
mismo tiempo.

Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y muestras.

cy

I J V E :E » ^ M E S r ^ T -A .
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El Heraldo de la Guardia Civil
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Tarjetas de visita, canto dorado, 2 pe­
setas el ciento.

Idem de bautizos, cromos, recibos, etc. 
Mil cartas comerciales, con membrete, 

10 pesetas:
MU sobres, con membrete, 5 pesetas. 
Esquelas de defunción, facturas, folle­

tos, etc.
D ra n d e s  t ira d a s  á  p r e c io s  

b a ra t ís im o s
Los pedidos á esta Administración, 

acompañando el importe en libranza ó le­
tra de fácil cobro, con aumento para cer­
tificado y franqueo de remisión.

GRAN ACTIVIDAD PARA SERVIR LOS PEDIDOS
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E L  H E R A L D O
DE LA

GUARDIA CIVIL
PERIÓDICO ILUSTRADO

DEFENSOR DE LOS INTERESES DEL BENEMÉRITO CUERPO

C O ^ D I C l O i V E S
1.® El tiempo mínimo de suscripción es u n  trim estre*—2.* 

Las suscripciones se cobrarán por trimestres adelantados, cual­
quiera que sea el tiempo por que se háganlos abonos.—3.® Las 
suscripciones se cuentan desde el principio del mes en que se 
reciba el aviso.—4.® La suscripción se continuará indefinida­
mente en tanto que no se reciba del suscriptor aviso en contrario

A D V K H T E J V C I A S
I . ' Los suscriptores que cambien de residencia, se servirán 

remitir al indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la di ­
rección.

2. ® Los avisos dándose de baja deben de recibirse en la Admi­
nistración antes del día lo del mes en que termine el abono. Toda 
baja que sea hecha posteriormente á la fecha no podrá ser aten­
dida.

3. ® No se devuelven los originales que para su publicación se 
nos remitan. Ld Redacción se reserva ei derecho de corregirlos 
literariamente, respetando el espíritu y la idea del autor. La Re­
dacción no responde de ios artículos firmados, y asimismo la pu­
blicación de un trabajo no implica que esté conforme con las 
ideas que en él se sustenten.

4. ® Los señores suscriptores 1 e Ultramar se entenderán para 
el pago de la suscripción con nuestros Corresponsales en la Ha­
bana y Puerto Rico. Para toda otra cualquiera clase de asuntos 
directamente con la Dirección.

5. ® La Administración de El H eraldo evacuará cuantas con­
sultas y encargos tengan á bien encomendarle sus abonados, 
siendo estos servicios a b s o lu ta m e n te  g ra tu itos*

6. » Las reclamaciones de periódicos, no recibidos, tendrán 
que hacerse con un plazo de ocho dias, y las que se refieran á 
otro asunto, en el de quince, contados por las fechas de las car­
tas y avisos.

L A  A C T IV ID A D
C A S A  F IL V D A D A  E ü l 1 8 S O

Inmenso surtido en mobiliarios completos; ebanistería ta p l- 
e e r ia , c o lg a d u ra s )  s i l la s  de todas clases, m u e b le s  de

C a m a s  de hierro, latón y madera, á precios de fábrica. 
Fabricación de c o lc h o n e s  de todos sistemas.

Venta al contado y á plazos
E x p o r ta c iá n  á  p /o x  I n d a s

(̂FRENTE A SAN ANTONIO DE LOS ALEMANES)

LAS ESCOPETAS
I V X a r c a .  J saI d s íI í

¡¡TRIUNFO SOBRE TR IU N FO !!

üSjtieaenJrival en España y compiten con las bue­
nas marcas inglesas.

Accesorios de caza, especialidades para toda 
clase de sport. Pedid catálogo á

SOBERANO ESPECÍFICO

X ^ tjJLs  “V " i v ® s  y  G .®  
0 B lle  do FernandO) '13*— B arcelona

ESTOMAGO
ARTIFICIAL

ó  POLVOS DEL DR. KDHTZ

Trapacería E b a n is te r ía
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G R A N  S A S T R E R I A
d e

Y 4L M I I I I  mUU
Se confecciona toda clase de uniformes 

militares, prendas para caballero y niños, 
así como libreas y abrigos de señora.

Tudescos, 2 5 , principal

T  . A  C S - X J - A - R I V I G I O I V E m  l A

DE

FRUCTUOSO GIL
t 7 ,  CALLE DE ESCÜDILLERS, «7 

B A R F E L iO iV A

EsDeclalldad en toda clase de efectos militares del 
ramo de talabartería, efectos de carruajes, objetos _de 
viaio. artículos para caza, cajas muestrarios para seño­
ras y viajantes, á precios muy reducidos— Exportación 
á todos pontos.

♦Sr. Representante general de
E l  E s tó m a g o  A r t i f ic ia l

Barcelona 24 de Septiembre 1898.
Muy señor mío: Desde el mes de Abril del año próximo pasado, 

que vengo padeciendo un catarro gástrico intestinal de carácter 
crónico, adquirido en la Isla de Cuba, y no obstante de haber es­
tado bajo las prescripciones de varios señores profesores médicos 
de esta capital y de haber agotado los recursos que la ciencia 
acensoja, tan rebelde era la enfermedad, que cada día tomaba 
mayores proporciones, y la naturaleza iba decayendo de tal modo 
que me hizo temer más de una vez un fatal desenlace.

Viéndome en tan grave situación un señor Oüeiai de la Guardia 
Civil, que pur padecer del estómago había usado £ 1  K stó m a g o  
A r t i f ic ia l  o  F o lv o s  d e l D r. Itu n tZ ) me instó a que los pro­
base, no sin que le costara gran trabajo, por la sencilla razón de 
haber tomado otros específicos sin resultado; más en vista de las 
afirmaciones que me hizo de los resultados que había obtenido, 
principió á usarlo, no tardando en ver confirmado cuanto me ma­
nifestó, y á los cuatro ó cinco días disminuyeron en mitad las 
deposiciones, y á los 18 ó 20 quedaron reducidas á una cuarta 
parte; los alimentos empezaron á digerirse, y la naturaleza poco 
á poco fué recobrando las fuerzas perdidas.

En vista de tales resultados y como agradecimiento al autor 
del referido específico, por haberme salvado de una muerte se­
gura, así como por considerarlo de gran utilidad para cuantos 
regresen do Ultramar con padecimientos del estómago ó intesti­
nos, le dirijo la presente para que, haciéndolo público, puedan 
ios pacientes utilizarlo en sus enfermedades.

Do usted afectísimo S. S. Q. B. S. M.—Antonio Ramos.—Segundo 
Teniente de Infantería.—Calle Aríbau, núm. 56, piso 3.®»
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Luna, II, Almacén de muebles. Luna, II
GRANDES FACILIDADES PARA EL PAGO 

Exportación á proTlnelas

S i S f f i E R l l  M lt lT A B
DE

R IC A R D O  A L O N SO
A r & x í s ^ l ,  X O ,

CJl

W v
o

E s te  n ie /d ieam ento s e  e n cu e n tra  á  la  v e n ta  e n  la s  
fa rm a c ia s  y d ro g u e r ía s  b ie n  su rtid a s  á  '9 )5 0 _p c8 e - 
ta s  la  c a ja  y á  A p ta s . la  m e d ia  o a ja , y e n  e l  D e p o ­
s ito  4ücneral

Rambla de las Flores, núm. 4 . Barcelona

No equivocarse: K »oud lH erii) 89 , Barcelona

Uniformes diplomáticos civiles, y militares
Trajes de paisano con géneros del país y extranjeros. 

Especialidad en equipos para Húsares y Caballería. Togas 
y libreas con gran economía de precios. Vestuarios para la 
tropa y trajes de rayadillo para Cuba y Filipinas.

PAGOS AL CONTADO Y Á PLAZOS
- A J T - e n a l ,  ± 0 ,  X O j

“ Preludios de una lira vulgar,, 
“ Por gastar tinta,,

POR 0  PEDRO ESTEBAN DEL VALLÉ
■A. jp & s& tsk .  e J o 3 3 3 .;f> la z ~

Los pedidos ai autor, Sargento de la Guardia Civil, (Jo- 
mandante del puesto de Real de la Jara (Sevilla) acompa­
ñando su importe.

i
Ayuntamiento de Madrid
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¿Está usted en su juicio apreciable He ­
raldo?

Conformes, queridos camaradas. Pedir en 
este país ifualdad cuando se trata de mili­
tares, es pedir «cotufas en el golfo.»

Que los señores congregantes pidan que 
desaparezca el clero, el Ejército, la Armada 
j  las clases pasivas, pues que de nada ne­
cesitan ellos mientras haya cándidos que 
paguen al contado lo que se toma á plazos y 
se adultera por añadidura, se comprende.

Pero que haya militares tan faltos de sen­
tido que quieren ejercer sus derechos de 
ciudadanía... esto no merece ni tomarse en 
cuenta siquiera.

Y d ig o , s i la  p re ten sión  tom a los  vu elos 
qu e  El  H eraldo ap etece  y  va  á d ar en  el 
b la n co  d e l simpáiico ca ciq u ism o ,..

Esto no es, sino estravismo de imagina­
ciones calenturientas.

Bien que se suprima todo lo que estorba 
y mortifica á los congregantes y afines in­
cluso la Benemérita; pero privar á los ca­
ciques de los elementos que les son propios 
en el provechoso espacio de su respectivo 
campanario? Guarda Pablo.

Pues sin embargo, véase con qué escaso 
sacrificio pudiera resolverse el pavoroso pro­
blema de la repatriación, por lo relativo al 
Cuerpo.

Continuaremos.

(de la carta de un capitán)

Yo no sé como expresar á usted mi recono­
cimiento por la campaña que ha emprendi­
do su ilustrado periódico en favor de los hi­
jos del Cuerpo.

Mo puede usted imaginarse hasta que pun­
to haría un beneficio sí consiguiese eso que 
valientemente ha emprendido.

Basta por lo que á mi respecta, y en mi 
caso se encontrarán otros muchos, que ten­
go un hijo de quince años que á duras penas 
he podido hacerlo bachiller, estudiando aquí 
y examinándose en la capital.

Apesar de estudiar por enseñanza libre ha 
sacado «siete sobresalientes» y «ocho nota­
bles,» por lo cual podrá usted comprender 
que el muchacho tiene bastante disposición.

Pues bien, ahora me encuentro que no sé 
que hacer con él, que no puedo darle carre­
ra porque sacarlo de casa me importaría 
veinticinco duros mensuales por lo menos y 
ya comprenderá usted que con cinco hijos y 
la paga pelada no es posible hacer esos mi­
lagros.

Hasta aquí las líneas de un padre coya 
pena se adivina en esos sencillos renglones 
que acusan la más dolorosa de las impo­
tencias.

¿No es triste, tristísimo que quien dedica 
su vida entera al servicio, no tenga siquiera 
el consuelo de dar carrera á sos hijos, á eos - 
ta do sacrificios?

¿Y no es más triste aún que en la Guardia 
Civil suceda más que en el Ejército?

Créese, créese pronto ese Colegio prepara­
torio en Valdemoro.

IHFOBMACION
Propuesta de ascensos de Cabos á 

Sargentos en el presente mes j  
com binación de destinos por con­
secuencia de la  m ism a.
José Márquez y Márquez, supernumerario 

en Córdoba, á la primera de Cádiz.
Francisco Tomás Cuerda, ascendido, de 

Barcelona, á la primera de Oviedo.
Silverio Gambim Cantero, ascendido, de 

Lérida, á la torcera de la misma.
Ecequiol Gómez García, supernumerario 

en Salamanca, á la cuarta de Orense.

SE61UNDA ÉPOCA

Aquilino González Mañero, de la cuarta de 
Madrid y Legmes Velasco Arránz, de la sép­
tima de Segovia, los dos á la quinta de Gua- 
dalajara.

Pelegrín Solas González, de la primera de 
Gerona, á la misma.

D. Adolfo Marín Muñoz, de la primera de 
Cáceres, á la segunda de Toledo.

Agustín Plata Puche, de la segunda de 
Granada, á la cuarta de Jaén.

Aquilino Martínez Iscar, de la segunda 
del Norte, á la primera do la misma.

Eustaquio García Barrueco, de la cuarta 
de Búrgos, á la primera de Vizcaya.

Eusebio Ruiz Peso, de la primera de Lo­
groño, á la séptima de Vizcaya.

D. José Falgas Omella, de la cuarta de Te­
ruel, á la quinta do Cuenca.

Antonio Alvarez [Pérez, de la cuarta de 
Valencia, á la cuarta de Jaén.

Segando Martín Carazo, de la segunda de 
Guipúzcoa, á la tercera de Alava.

Atanasio de los Ríos Salagre, de la sexta 
de León, á la misma.

Jacinto Carrillo Rodríguez, de la tercera 
de Corana, á la primera de Pontevedra.

Nemesio Taboada Lázaro, de la quinta de 
Huelva, á la misma.

Bernardo Sastre Pascual, de la quinta de 
Barcelona, á la sexta de Guadalajara.

Juan Galeote Darán, de la primera de Má­
laga, á la primera de Toledo.

Manuel Veci Fonfría, de la séptima de San­
tander, á la misma.

Censuro Ayllón Pablo, de la séptima de 
Santander, á la primera de Pontevedra.

Cipriano Larrañaga Alberdi, de la tercera 
de Búrgos; Gregorio Miguel Santa Olalla, de 
la quinta de Navarra; Antonio Olmeda Fer­
nández, de la tercera de Badajoz; José del 
Castillo Recio, de la primera de Madrid; Ma­
nuel Piñón Monfort, de la quinta de Valen­
cia; Francisco Ojeda Romero, de la séptima 
de Sevilla, todos á la primera de Canarias.

TRASLADOS DE SARGENTOS
Pablo López Estéban, de la segunda de To­

ledo, á la novena de Zaragoza.
José Orantes Caballero, de la cuarta de 

Jaén, á la segunda de Granada.
Miguel Camacho Chacón, de la sexta de 

León, á la séptima de Albacete.
Lucio García Moreno, de la sexta del Sur, 

á la octava de la misma.
Jacobo Díaz Boro, de la tercera del Norte, 

á la quinta del Sur.
Juan Salido Serrano, de la cuarta de Jaén, 

á la tercera del Norte.
José Andrés González, de la quinta de 

Guadalajara, á la octava de Segovia.
Domingo Martín Sánz, de la cuarta de 

Orense, á la cuarta de Cuenca.
Antonio García Santa María, de la octava 

de Segovia, á la octava de Avila.
Mariano Garrido García, de la sexta de 

Guadalajara, á la octava de Segovia.
Saturnino Córdoba Muñoz, de la quinta de 

Guadalajara, á la sexta do la misma.
Jusó Ferrando Sancho, de la primera de 

Pontevedra, á la cuarta de Tarragona,
Jaime Coll Riera, de la séptima de Sevilla, 

á la segunda de Baleares.
Pedro Esteban del Valle, de la primera de 

Vizcaya, á la séptima de Sevilla.
Antonio Martín Rodríguez, de la primera 

de Toledo, á la sexta de Ciudad Real.
Juan Alcalde Cáceres, de la primera de 

Pontevedra, á la octava de Ciudad Real 
Carlos Buendía Buenafó, de la quinta do 

Cuenca, á la cuarta de la misma.
JuanCuría Rico, de la tercera de Lérida, 

á la primera de la misma.
Francisco Amiasma Lizárraga, de la sép­

tima de Vizcaya, á la quinta de Navarra.
Elias Vicente y Vicente, de la tercera de 

Alava, á la cuarta de Barcelona.
Sebastián Marcos de Arriba, de la primera 

de Madrid, á la cuarta de i  a misma.
Sebastián Ituero Martín, de la segunda de 

Madrid, á la primera de la misma,
Gregorio Martín Esquindalet, de la sexta 

de Guadalajara, á la segunda de la de Ma­
drid.

Ensebio Estaire Iglesias, de la primera 
del Norte, á la sexta del Sur.

CABOS POSTERGADOS 
Manuel Fernández Incógnito, de la cuarta 

de Navarra, á la tercera de Badajoz.
Agustín Martín Pozo, de la tercera de Cór­

doba, á la primera de Madrid.
Fructuoso Arias Fernández, de la primera 

de Cádiz, á la quinta de Valencia.
Santos Osós Alegría, de la cuarta de Nava­

rra, á la séptima de Sevilla.
ASCENSOS EN CABALLERÍA 

Blas Becerra Olmo, del escuadrón de Mála­
ga, al de Valencia.

Joaquín Pastor Amorós, del escuadrón de 
Murcia, al mismo.

D. Diego Martínez Caballero, del escua­
drón de Madrid, al mismo.

Dionisio García Vaquero, del escuadrón de 
Madrid, al Colegio de Sargentos.

Juan Pérez Arenillas, del escuadrón de 
Sevilla, á la de Caballería, primer escua­
drón.

Bernardo Hernández Tenorio, del escua­
drón de Málaga, á la sección de la de Tarra­
gona.

José Palacios Labrador, del escuadrón de 
Sevilla, al de Zaragoza.

Joaquín Goicoechea Alpalatoagui, del es­
cuadrón de Navarra, al de Burgos.

Juan Gil Escalada, del escuadrón de Nava­
rra, á la sección de Coruña.

Francisco Bahalondo Sánchez, del escua­
drón de Badajoz, al de Canarias.

' TRASLADOS DE SARGENTOS
Domingo Marín Monreai, del escuadrón de 

Burgos, á la de Zaragoza.
Antonio Martínez Molina, del escuadrón 

de Zaragoza, al de Ciudad Real.
Juan Ortíz Florencio, del escuadrón de 

Madrid, al de Cádiz.
CABO POSTERGADO

José Blanco Escudero, del primer escua­
drón de Caballería, al de Badajoz.

RESOLUCIONES
En Real orden de 11 del actual se deter­

mina por consecuencia de consulta hecha 
respecto á los Jefes y Oficiales de la Coman­
dancia de Soria que han estado reconcentra­
dos, que los de la Guardia Civil carecen de 
derecho á plús de campaña en las concen­
traciones, si no están en operaciones con 
arreglo á lo dispuesto en la Real orden de 
23 de Abril de 1873 y en el artículo 23 del 
Reglamento de indemnizaciones de l .“ de 
Diciembre de 1884,

Al Cabo de la Comandancia de Holguín, 
Pablo Calvo Prieto, se le desestima instan­
cia en que pedía el pase al Ejército con el 
empleo de Sargento, por carecer de derecho 
á lo que solicita.

Se ha concedido el retiro para Cienfuegos 
(Cuba) á petición propia, con el sueldo pro­
visional de 166 pesos 66 centavos mensuales 
ó sea los 90 céntimos uel sueldo de su em­
pleo con el aumento de poso fuerte por es­
cudo, á que tiene derecho mientras resida 
en Ultramar.

Al segundo Teniente de la escala do re­
serva D. Antonio Piñero Ramos se le conce­
de permuta de tres Cruces de plata del Mé­
rito Militar de que se halla en posesión, por 
igual número de primera clase de la misma 
orden, como comprendido en el artículo 30 
del reglamento de dicha condecoración.

De Real orden se concede también permu­
ta del empleo de primer Teniente que se le 
otorgó por otra de 3 de Diciembre de 1897 
(D. O. núm. 274) por la Cruz de primera cia­
se de la orden de María Cristina, al de dicho 
empleo D. Carlos Soler y Arce,'como com­
prendido en el artículo 5.® del reglamento 
de recompensas vigentes.

Se ha autorizado al Jefe del Detall de la 
Comandancia de Almería para reclamar en 
adicional la cantidad de 2.6957Ó pesetas, 
importe de piases de campaña devengados 
por individuos de la misma en ios meses de 
Mayo y Junio últimos, con motivo de haber­
se hallado reconcentrados.

Igual autorización se concede al Jefe de la 
Comandancia de Albacete, para reclamar 
30 pesetas Importo de plUvses de campaña 
devengados en Junio último por los Guar­
dias Alejandro López Leante y Francisco 
Huirinat Javaloyes, con motivo de reconcen­
tración

Acerca de la instancia promovida por el 
Capitán de la Guardia Civil de la Coman­
dancia de Orense D. Eduardo Varela y Vila, 
en súplica deque se declare indemnizable 
la comisión que desempeñó en Marzo último 
como defensor de un Consejo do guerra ce­
lebrado en Teruel, el Rey (q. D. g,), y en su 
nombre 1a Reina Regente del Reino, tenien­
do en cuenta que por Real orden de 30 de Ju­
lio del corriente año (D. O. núm. 169) se de 
claró indemnizable la comisión desempeña­
da por un Capitán y un Teniente del propio 
Instituto que asistieron como vocal y testi­
go respectivamente al mismo Consejo, se ha 
servido conceder al peticionario los bene­
ficios del art. 10 del vigente reglamento de 
indemnizaciones duraníe los días de la men 
clonada comisión.

Estado Civil
Rectincación del apellido paterno, al pri­

mer Teniente de la Comandancia del Norte, 
D. Valeriano Molina del Valle, el cnal se lla­
mará D Valeriano Expósito del Valle.

Concesiones
Rescisión del compromiso que por cuatro 

años contrajo, ai Guírdia de la Comandan­
cia de Huesca, Mantpl Parada Salas.

Idem id. id. por tes años, al Guardia de 
Alicante Francísco^érez Espinosa.

Aetlros
Por edad reglan^ntaria, al primer Tenien 

te de Navarra, D. Jólix Carlos Areso.
Idem id. al id. de Burgos, D. Clemente 

Raíz de Arzúa y fguiluz.
Al Sargento d< Córdoba, D. Juan Moya 

Flores.
Reoom^ensas en Cuba

Por el comportmlento que observó en el 
combate sostenlp contra los insurrectos en 
«Charco Hondo? y «Viajacas» el día 27 de 
Mayo último, si concede Cruz de primera 
clase del MéritoVIUitar al segando Teniente 
D. Miguel Luq» Morante.

Al Cabo y Gurdias Francisco Cutellas Fe- 
rrer, Viceate jamper Vilaplana, Rosendo 
Platas Darán,llaefouso Rodríguez Ibáñez, 
Pedro Oliva Greía, Rafael Castelló Viudo y 
Francisco PqBz Rosell, se les concede la 
Cruz de plat/del Mérito Militar por las ope­
raciones en /ajardo» y ataque al «Faro de 
Cabezas de Sn Juan» los días del 6 al 9 de 
Agosto últiio; igual condecoración al Sar­
gento José áracido Zarza, á los Cabos Fran­
cisco Armaada Alonso y Pascual Huerva 
Chavelra, .'Guardias Ignacio Puente Bas­
tante, Madel Colmendro González, Vicente 
Sánchez ástellot, José Ortega Tejeiro y 
Juan Ayep González, por el ataque á una 
partida s^iciosa en «Cíales» en 13 de Agos­
to citadoy por la defensa de «Guanami» del 
2 al 6 de.bitado mes la de igual ciase y or­
den pei '̂onada con 2,50 pesetas al mes no 
vitalici/

Tamlíu se concede la expresada coade- 
coració, sin pensión, al Guardia José Ba- 
rrienti Guilián, por su comportamiento en 
las op/aciones sobro «Arroyo» combate de 
Guayía» y defensa de «Guamani» los días 
del 2 i 6 de Agosto próximo pasado.

compañía, Jefes de línea y Comandantes de 
puesto, se haga llegar á noticia de todos los 
que contribuyeron ála constitución deaque­
lla sociedad, cuanto queda consignado, para 
que, ai tuvieran que formular alguna recla­
mación, lo hagan precisamente antes del 31 
de Diciembre próximo, en la inteligencia 
de quo transcurrido el citado plazo, se dis­
pondrá ingrese on los Asilos de huérfanos 
del Cuerpo, el sobrante pequeño que resalte 
dificll de repartir entre el número crecido 
de socios.

Las cuentas comprobadas estarán de ma­
nifiesto en el sexto negociado de la Dirección 
general del Instituto, donde se facilitarán 
a los socios que deseen examinarlas, cuan­
tos datos pretendan.

El día 1.® de Enero del año próximo, darán 
conocimiento cada uno délos Jefes, Oficíales 
y clases designados, al Coronel de su Tercio, 
del cumplimiento de cuanto se preceptúa en 
este suelto, para que por las subinspeccio­
nes de los mismos se participe al Centro di­
rectivo.

IMPORTANTE
Para evitar entorpecimientos en los tra­

bajos de esta Administración, y poder com­
placer en sus pretensiones sin demora á 
nuestros suscriptores, se les suplica que 
siempre que se dirijan para cualquiera de 
los extremos á que se refieren las adverten­
cias primera y segunda de nuestro periódi­
co, procuren consignar la Comandancia á 
que pertenecían, la en que prestan servicio 
como agregados sí ocurre este caso, y á la 
que son destinados en definitiva.

De no efectuarlo, no se extrañarán de que 
en muchos casos no resulten complacidos, 
contra nuestro deseo.

BE M I L  O P IO N

lO B R E E L  M ONTEPIO
P;xima á terminarse la liquidación de la 

disílta Sociedad del «Montepío del Guardia 
Cit,» por haberse distribuido las cuotas á 
lo^ocios de la misma, los donativos en la 
foaa dispuesta por los donantes, y por úl- 
tiü acordando satisfacer como interés de 
Ifcuotas el 6 por 100; procede que por los 
^ores Coroneles de ios Tercios; primeros 
íes de las Comandancias, Capitanes de

Leemos en nuestro colega la  Correspondtn-
cia Militar:

«Ya pica en historia la conducta que viene 
observando el periodiquín El Diario Español, 
sin otro objeto que el de hacer suscripciones 
en los dígaos Cuerpos de Carabineros y 
Guardia Gívil.

»Unas veces ese diario toma los artículos 
técnicos que publica La Correspondencia Mi­
litar, y sin citar su procedencia, los copla, 
con la misma frescura que si despachase 10 
céntimos de cerato simple, y otras propone 
reformas en el Cuerpo de Carabineros que 
desagradan álosJefes, Oficiales ó individuos 
del mismo, por ser contrarios en absoluto á 
lo que desean. Es decir, á lo que con tanta 
justicia viene solicitando diariamente nues­
tro periódico.

»Esto demuestra la ignorancia del perio- 
diquito en cuestión para tratar los asuntos 
militares, á pesar de que tenemos noticias 
de que colabora en él un Comandante de la 
Guardia Civil que viste elegantemente, eso 
sí; pero que se halla divorciado por comple­
to de la aspiración general del benemérito 
Instituto.

»Creemos conocer al Comandante en cues­
tión.

»Y le avisamos.

»En la Dirección General de Carabineros 
parece que el que auxilia ai Diario Español 
con trabajitos y suscripciones, es el Oficial 
de dicho Cuerpo Sr. López Mora.

»Hay que advertir que los trabajitos pe­
riodísticos son muy malos y contrarios á lo 
que los Carabineros desean, y que las sus­
cripciones, como SQíxJorzosas, disminuyen el 
haber de los individuos del referido Cuerpo, 
y esto es altamente censurable.
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Balseiro se despidió creyendo que ya no 
había nada que temer.

Balseiro, al quedarse solo, penetró en 
Una horchatería para tomar un vaso de 
refresco; momentos después entraron los 
salvaguardias y le prendieron.

Balseiro, que estaba en la misma cár­
cel que Candelas, deseaba saber el resul­
tado de la causa que se seguía á su jefe, 
para presumir el que tendría la suya.

Cuando supo que Candelas había sido 
condenado á muerte, comprendió que 
pronto se vería en la misma situación; 
poro hombre acostumbrado á luchar con 
la adversidad, determinó emplear toda 
clase de medios para oponerse al triste 
destino que le aguardaba.

Ya hacia más de un año que Candelas 
había expiado sus delitos en el patíbulo, 
y todavía estaba sin fallar la causa que 
se seguía contra Balseiro y Paco el Sastre.

La noche del día 21 del mes de Marzo de 
1839, era fría y remaba un fuerte viento 
huracanado; era una de esas noches que 
favorecen á los criminales.

Mariano Balseiro, á las once de la no­
che, tenía abierta la puerta de su calabo­
zo y miraba con ansiedad á lo largo de la 
galería, para averiguar si podría ser ob­
servado por alguien.

Sabía que el paübulo le aguardaba, y 
por lo mismo la fuga era su única espe­
ranza, su tabla de salvación y á ella se 
agarraba, como se agarra el náufrago en 
la desesperación de la agonía.

En el momento en que se preparaba á 
abandonar el calabozo, sintió lejanos pa­
sos y vió el reflejo de una luz en el fondo
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de la galería; era un carcelero que vigi­
laba el interior de la cárcel.

Balseiro cerró inmediatamente la puer­
ta del calabozo, y pegado á ella esperó 
con la ansiedad de quien está próximo á 
disfrutar de libertad, ó á perder para 
siempre libertad y vida.

El calabozo inmediato era reconocido 
por el carcelero.

Cuando se cerró la puerta de la inme­
diata prisión, Balseiro pasó un momento 
de horrible angustia.

El carcelero entraría en su calabozo, 
descubriría los proyectos de fuga y esta­
ba perdido, perdido para siempre; aque­
llos momentos debieron ser horribles.

La angustia fué grande, poro por for­
tuna breve.

El carcelero, engañado por el silencio 
que reinaba y no observando nada que 
pudiera infundirle sospechas, se marchó 
sin reconocer más calabozos.

Balseiro quedó escuchando el ruido de 
los pasos del carcelero, cuyo eco se iba 
perdiendo lentamente.

Cuando nada se ola, abrió de nuevo la 
puerta, salló del calabozo y empezó á 
marchar con gran precaución y en pun­
tillas para que no se sintiera el ruido de 
sus pasos; poco después, Balseiro había 
conseguido la ansiada libertad.

¡Qué hermosa debe ser la libertad para 
un procesado que vé como término de su 
causa una sentencia de muerte!

Desde la cárcel, fué Balseiro á una ta­
berna de la calle de Toledo, donde tomó 
una copa de vino para restaurar las fuer­
zas perdidas por ei susto y el sobresalto, 
y desde allí se dirigió á una bohardilla de 
la calle de Leganitos, porque en ella vi­
vían unos amigos que sabia no le habían 
de abandonar.

la escalera, errando la salida de algún 
vecino.

Al poco ratialió uno y aprovecharon 
la oportunid para marcharse, despi­
diéndose en ^ulda ambos amigos.

El uno d^los, deseando aDandonar 
sus antiguopábitos, que tantos sustos 
le causabaniel otro, alentado por la im­
punidad, d^ído á dar nuevos golpes de 
mano. <

Balseiro faco el Sastre solo habían de 
volverse á r en momentos supremos.

Un sucQDaás escandaloso, si cabe, que 
los hasta.'ui referidos y que revelaba 
mayor oaía, demostró ai pueblo de Ma­
drid que/ todo eran capaces los que ha­
bían ser»o á las ordenes de Candelas.

El sál^ 21 de Abril de 1839, á las seis 
de la mfna, hermosa como de primave­
ra, se píontó en el colegio de San Anto­
nio Abffüituado en la calle de Hortale- 
za, un Mhre que preguntó por ei direc­
tor, patulea llevaba una carta de in­
terés,Jiendo que era el mayordomo de 
los se^s de Gaviria.

El actor, que todavía no se había le­
vantado la cama, mandó le pasaran la 
cartea de D. Manuel Gaviria, y decía 
en elficie su sobrino, D. José Gaviria, se 
halla algo indispuesto y había pasado 
muyÁl la noche preguntando constan- 
tom^ por sus hijos, por lo que rogaba 
les f  egara a su mayordomo, dador de 
la c^.

B/rector, sin sospechar nada, mandó 
fueí entregados los iniños ai supuesto 
mwdomo, que era el mismísimo Paco 
el ftre.

|ó ei criminal con los niños, y mo-
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Candelas, y su abogado defensor, D. José 
Juan Navarro, hizo cuanto pudo por sal- 
varle la vida, pero inútilmente, pues se 
dicto sentencia definitiva imponiéndole 
la pena de muerte en garrote vil.

Candelas oyó la lectura de la sentencia 
con serenidad y sangro fría, pues no ha­
biendo nunca asesinado á sus victimas, 
esperaba se le concedería la gracia de in­
dulto.

Con fecha 4. de Noviembre de 1837 elevó 
una respetuosa instancia, solicitando de 
to. M. la Reina la expresada gracia, pero 
lue denegada su pretensión.

El día 6 de Noviembre, á las once de la 
manana, caminaba hácia la eternidad el 
lamoso ladrón do Madrid, el renombrado 
Luis Candelas; la multitud tenía clavada 
en ei su mirada; Candelas iba ai patíbulo 
como el actor que quiere representar difr- 
namente su papel.

iCuándo se suprimirán estas ejecucio­
nes en público que sirven para pervertir 
mas que para enmendar!

¡Cuándo llegará el felicísimo dia en que 
a b o l i d a ! q u e d e  para siempre

Candelas, antes de ponerse en manos 
del verdugo, pidió se le permitiera diri­
gir algunas palabras al publico, y conce- 
dido üi permiso, se dirigió hácia aquella 
multitud y pronunció poco más ó menos 
las siguientes palabras.*

Como hombre he sido pecador, pero 
jamas se mancharon mis manos con la 
sangre de mis semejantes. ¡Adiós, patria 
mía, sé feliz!

Si la causa de Candelas se hubiera visto 
en nuestros días, Candelas no hubiera 
muerto en el patíbulo; es, pues, evidente, 
que o la legislación que entonces regia 
era demasiado severa, ó ia que hoy teñe-
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»¿Qué le parece de todo esto á *os Genera­
les Palacio ó Hidalgo?

»¿Se avendrán á seguir autorizando la 
propaganda de ungüentos y pastillas con 
perjuicio de los Cuerpos que dirigen?

>Ya no pecan por ignorancift-

B. V.—

»3i el perlodiquillo del cual nos ocupamos 
fuera militar ó defendiera con elevación los 
intereses del Ejército, nada tendríamos que 
decir, entre otras cosas porque la insignifi­
cancia de ese papelito se halla tan probada, 
que no nos perjudica; pero como lastima los 
intereses del Carabinero y del Guardia Ci­
vil, damos la voz de alarma—antes de ha­
blar claro y fuerte, como acostumbramos— 
atendiendo las numerosas quejas que de in­
dividuos de ambos Institutos hemos recibido.

>Con que cese la propaganda de drogas y 
á evitar el abuso.»

ij

Cuanto manifiesta el distinguido colega 
no nos sorprende.

Hace tiempo lo sabemos, habiendo rehu­
sado tratar el asunto, porque no se creyera 
nunca que lo hacíamos inspirados por el in­
terés ó por que nos considerábamos perjudi­
cados.

Nada de esto.
Si por el momento ha logrado el ««oíííwo 

Diario Español hacer algunas suscripciones 
en la Guardia Civil, hemos creído siempre 
que éstas tendrán el mismo fin que los dine­
ros del sacristán; sin hacer campaña algu­
na que pueda interesar á la clase ni ocupar­
se de sus asuntos más que al cortar diaria­
mente lo que publica el Diario Oficial del 
Ministerio de la Querrá, lógico resulta que 
no puede tener atractivo alguno para el 
Guardia á quien no se le puede seducir con 
un extenso santoral ó un artículo de fondo 
que trascienda á sacristía.

Grandes propagandas á todos los curas pá­
rrocos de España, demanda de protección á 
todos los Obispos, publicación de extraordi­
narios que no encerraban otra cosa que ar­
tículos religiosos; esto y mucho más ha ve­
nido haciendo El Diario Español sobre lo que 
La Correspondencia Militar cita, no parecien­
do sino que pretende fusionar bonetes y tri­
cornios Maüsers ó hisopos.

Las martingalas también son corrientes en 
el citado periódico.

Véase la clase.
ilDos billetes enteros para la Lotería de Na­

vidad, depositados en el Banco de España y 
en los que llevarán participación todos los 
suscriptoresM

llEmocíónl!
Pedir más es gollería.
Y aún no ha faltado quien nos pregunte:
¿No regalan alguna cosa que diga: «Deten­

te bala, el corazón de... etc. etc.

6.“ Plaza de Isabel II núm. 5.
M a lp a r t id a  d e  C á oeres*—B.

1.® No podemos complacerle.
2. ® Para extinguir el compromiso con el 

Ejército, le sirve desde el día de su ingreso 
en caja.

3. * No podemos complacerle en lo que nos 
interesa en esta pregunta, por radicar los 
antecedentes en su Comandancia.

O rg a z .—A. G. F.—1.® Se ignora el punto 
donde puede encontrar.se el individuo por 
quien usted nos pregunta, hasta tanto no 
termine los tres meses de licencia á que 
tiene derecho y después de la colocación de­
finitiva.

2.® No señor.
R e a l  d e l B e c e r r o .—-1.® Como una gra­

cia especial, pueden solicitarlo.
2.® Como la filiación de Usted reside en su 

Comandancia, no podemos complacerle en 
sus deseos.

B o r ja .—M. M. B.—En las relaciones de 
fallecidos remitidas al Ministerio de la Gue­
rra, no figura el Sargento por quien usted 
pregunta.

2.® Su carta anterior so contestó por co­
rreo.

A lb a la te  d e l A rzob ispo*—E. I. M.—
Los periódicos se le sirven con puntualidad, 
ignorándose las cansas del retraso. 

L iab astid a .—J. M. S.—1.® Si señor.
2. ® Si señor.
3. ® No podemos complacerle, por carecer 

de antecedentes.
4. ® Pasada nota al lutor, para que les sir­

van los Diccionariosi la mayor brevedad.
S a n to m e r a .—P.G. G.—1.® Servidas las 

páginas que nos inteiesa, á excepción de las 
del «Crimen de Villiviciosa» por haberse 
agotado.

2.® Pasada nota al altor, para que le sirva 
el Almanaque que pld».

P o r tu g a le te .—E. S. G.—1.® Remitidas 
las páginas que nos mmifíesta le faltan.

2.® Por carecer de antcedentes, no pode­
mos complacerle en est pregunta.

A g u ila r * —J. R. L.-hervidas las páginas 
que pide.

In fa n te s .—A. G. A.a1.> No señor.
2. ® No señor.
3. ® Si señor. (
4. ® No señor. i
5. ® Entra en turno de ¿blicaclón. 
A r o e n ia g a .—E. S. R— 1." Aritmética

del Sr. Alen, 6 pesetas; Gometria del mis­
mo, 4; Geografía, Hlstorii Universal y de 
España, Sr. Sánchez Casaó, dos cada una; 
Gramática y Ortografía 1‘5 y 2 respectiva­
mente; reglamento de camuña 2 y las or­
denanzas generales.

2. ® Llevando tres años d servicio y de 
ellos Uno en el empleo de Cao, si señor.

3. ® Cuando lo permita hac^lo el excesivo 
original de esta clase de qutiisponemos.

4. ® En el Cuerpo no se perfite.

CONSULTORIO
: iz n a llo F .—J. P. R.—l.® SI señor, se les 
devuelve las prendas que lleven, puesto que 
á su llegada al Establecimiento, se les en­
tregan todas las necesarias.

2. ® Los interesados.
3. ® El puramente indispensable para efec­

tuarlo.
4. ® Si señor.
C h a n ta d a .—J. F. G.—i.® La Aritmética

y Geometría del Sr. Aleu, Historia Univer­
sal, Ídem de España y Geografía Sánchez 
Casado; Gramática y Ortografía de la Real 
Academia, Tácticas de Infantería y Caballe­
ría, Ordenanzas del Ejército y Reglamento 
de campaña.

2. ® Si señor.
3. ® Las expresadas anteriormente, en toda 

su extensión.
4. ® Si señor, siempre que no haya Sargen­

tos qara cubrirlas.
5. ® Sentimos el no poderle complacer, por 

carecer de antecedentes.

Quinta. No podemos comiacerle á esta 
pregunta.

Sexta.—No señor.
Séptima. No señor.
Octava. Como es un arma nt autorizada, 

pudiera alcanzarle alguna resjnsabilídad.
H iguera de V a r g a s .— Bl . N. — Le

vale como servicio activo desdel día en que 
fué filiado.

Valdeitlgorfa.—P. J. B.—P% saberlos 
alcances que dejó, es preciso prqover ins­
tancia al Capitán Goneral de aqi^ia isla.

U briqu e.—J. R. L.—Servidas as pági­
nas y folletines que nos interesa.

Primera. Debe usted promover-azonada 
instancia exponiendo las circunstlcias que 
indica, según las cuales entendens tiene 
usted mejor derecho que los tres á íe alude 
en su carta.

Segunda. Estos antecedentes sólopueden 
verse por la filiación original que oh en su 
Comandancia.

Tercera. No figura en la relación d falle­
cidos y como no se reciben listas de jvista 
de Ultramar no podemos manifest-le el 
punto donde se encuentra.

Queda.enmendada la faja del periódo.

F er ia *—L. I. C.—Primera. No podemos 
complacerle por falta de antecedentes.

Segunda. Figurando en listas de elegibles 
si señor.

Tercera. Si señor.
Cuarta. Como el tren no puede detener su 

marcha ni la pareja abandonar el servicio 
determinado que lleve, deben dar cuenta de 
la ocurrencia en la estación inmediata. Do 
no mediar esta circunstancia, la pareja debe 
siempre practicar las diligencias consi­
guientes, hasta que se presente el Juzgado 
correspondiente, ú otra autoridad de la po­
licía judicial de mayor gerarquia.

Quinta. No podemos complacerle.
Sexta. Comprenden la primera categoría 

los Gobernadores y sus delegados y la se­
gunda todos los individuos que componen el 
Cuerpo de Seguridad.

O rla .—A. B. N.—La carta que usted cita 
se le contestó por correo.

Servidas las páginas que pide y hecho el 
traslado de dirección en la faja.

La Circular de 21 de Noviembre de 1878 de­
termina que los libros copiadores de los Co­
mandantes de puesto de libros y servicio se­
rán en 4.® y no excederán de 200 hojas ni ba­
jarán de 100 que deberán estar follados, ex­
cepto la primera hoja en que se consignará 
la fecha en que principió y en la última que 
termina.

A lm u ñ é o a r .—M. A. E.—Es Comandante 
del Cuerpo, empleado en la Dirección gene­
ral del Cuerpo.

C o fr a n te s .—L. A. G.—Se le hizo el tras­
lado de dirección en la faja.

Sí señor, siempre que lleve un año de per­
manencia en su último destino.

C órd ob a .—J. A. S.—Primera. No señor. 
Segunda. El mismo.
Tercera. Con el compromiso que se en­

cuentre sirviendo, más los que le convenga 
servir en ella.

Cuarta. Si señor.
Quinta. Hecho el traslado.
C ed r illa s .—A. E. D.—Vea usted el for­

mulario núm. 9 inserto en la página 389 de 
nuestro Almanaque del año último y en él 
encontrará cuantos antecedentes le sean ne­
cesarios.

T a la  v e r a .—A. G. R.— Primera. Hecho 
el traslado.

Segunda. Remitidas las páginas que nos 
interesa.

M a d r id .—R. M. V.—Primera. Hecho el 
traslado.

Segunda. En las relaciones de fallecidos 
remitidas al Ministerio do la Guerra no fi­
gura el individuo por quien usted nos pre­
gunta.

E s tre m e ra .—S. G. P.—Primera. Según 
el Código de Justicia militar, puede contra­
erse matrimonio á los tres años y un día de 
servicio.

Segunda. Si señor.
Tercera. Al solicitar el certificado de sol­

tería.
M o u t c l lu a a .—J. D. P.—Primera. Haga 
usted el favor de decirnos la Comandancia 
por donde recibe el cargo.

Segunda. Las terceras vacantes.
Tercera. Se pone todo á disposición del 

Juez respectivo.
Cuarta. Igualmente se pone á disposición 

del Juzgado como artefactos de caza, cuya 
autoridad es la llamada á determinar el des­
tino que ha de dárseles.

Quinta. En este caso debe limitarse á núes 
tro entender, á hacer la denuncia corres­
pondiente.

Casas d e  V é s .—M. R. Q. — Recibida su 
carta y libranza, se le complacerá. 

Q u in ta n a r  d e  la  S ie r r a .—V. E. A.—
Recibida su carta y libranza, será usted 
servido.

Carrióii de los Céspedes— A. A. P.—Bollu- 
llos de la Mitación.—R. L. L.—Besalú.—J.G. 
S.—Amusco.—A. M. C.—Llanos del Conde.—
R. G. H.—Navata.—M. P. P.—Barbastro.—M. 
Ll. B.—Minas de San Quintín. — F, R. S,— 
Salamanca.—V. M.—Salas de los Infantes.—
S. R. M.—Alcalá del Río.—F. C. P.—Oropesa.

—M. G. G.—Salas de los Infantes.—F. J. J.— 
La Guardia.—G. F. G.—Sástago.—M. S. U.— 
Rivafrecha.—R. B. S.—Almudevar.—A. B. P. 
—La Mota.—I. P. H.—Navalmoral de la Ma­
ta.—N. S. B.—Denía.—M. C. G.—Cuevas.— 
F. C. C.—Tarragona.—S. F. B.—Planes.—P. 
P. B.—Aznaga.—J. S. B.—Arroyo del Puerco 
—A. M. A.—Casa la Reina.—C. D. D.—Orgl- 
va.—J. R. G.—Malgrat.—J. G. G.—Ubrique. 
J. M. B.—Asparriegos.-T. M. M.—Salinas de 
Torrevieja.—J. S. A.—Selgua.—M M. M.—Be 
nefajana.—P. C.H.—Sabadell.—P. M. P.—Al­
cantarilla.—J. L. G.—Galaroza.—D. B. B.— 
Callora Emarría.—J. M. J.—Beniganim.—V. 
B. C.—Benavides.—J. F. C.—Sama de Lan- 
greo.—F. M. G.—Cudillero.-P* M. G.—Ermi­
tas.—A. M. T.—En los días 22 y 23 del pre­
sente mes, se les servirán los libros y déci­
mos que nos tienen pedidos.

Fondas de las estaciones
En apoyo de lo que respecto á esta cues­

tión decíamos en nuestro anterior número, 
transcribimos los siguientes párrafos de 
una carta que uno de nuestros suscriptores 
nos remite:

«Tienen ustedes razón: en las fondas de 
las estaciones del ferrocarril no tienen esas 
consideraciones, ni se cumple con el com­
promiso á que El. HEn̂ LDO alude.

»Yo, que confieso ignoraba la existencia 
del compromiso de las compañías, puedo 
asegurar que he comido en casi todas las es­
taciones del ferrocarril, pues he viajado mu­
cho, y en todas ellas me han cobrado los 
precios de costumbre, que por cierto son es­
candalosos.

»Bien podían preocuparse de esto los po­
deres, pues á bien poca costa lo consegui­
rían y nos harían Un favor á los que forzo­
samente tenemos que comer en las estacio­
nes del trayecto.»

CIRCULAR
En la Colección Legislativa se publicó el 

jueves la siguiente circular:
«Las Reales órdenes de 3 de Octubre de 1895 

(C. L. núm. 324), 4 y 30 de Noviembre de 1897 
(D. O. núm. 249 y C. L. núm. 347), determi­
nan el modo de satisfacer sus haberes á los 
Sargentos y Cabos de los Ejércitos de la Pe­
nínsula y Ultramar, que cursan los estudios 
reglamentarios en los Colegios de la Guar­
dia Civil y Carabineros, más habiendo he­
cho presente á este Ministerio los Directores 
generales de ambos Institutos, las dificulta­
des que so presentan para que las expresa­
das clases cobren con regularidad sus habe­
res, y con el objeto de unificar estos sumi­
nistros, facilitando la Administración de 
los Cuerpos á que dichos Sargentos pertene­
cen y la de los expresados Colegios, S. M. el 
Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Re­
gente del Reino, de acuerdo con lo informa­
do sobre el particular por la ordenación de 
pagos de Guerra, se ha servido disponer, en 
lo sucesivo, se observen las reglas siguien­
tes:

Primera. Los Sargentos y Cabos de los 
Cuerpos de Ultramar que sean designados 
para ocupar plaza de alumno en los Colegios 
de la Guardia Civil y Carabineros, serán 
baja en aquéllos y alta en los déla Penínsu­
la de su misma Arma, Cuerpo ó Instituto en 
que hubiere vacante en su empleo, ó quedan­
do, á falta de éstas, como supernumerarios 
pera ocupar las primeras que ocurran en el 
turno reglamentario.

Los destinos se dispondrán p >r éste Miniif- 
terio.

Segundo. Los Sargentos alumnos tendrán 
derecho al haber de su ciase, á las raciones 
de pan en beneficio, é los pluses de reengan­
che, en su caso, y á una gratificación men­
sual de vestuario, que se cargará al fondo 
de material del Cuerpo de pertenencia, equi­
valente al importe de las prendas que ha­
brían de recibir en sus Cuerpos, tanto ma­

yores como las que previene el art. 161 del 
reglamento de contabilidad, ascendente en 
total á 2,50 pesetas.

El haber que disfrutarán los Cabos, será el 
íntegro asignado en presupuesto, á más del 
pan en beneficio; unos y otros se costearán 
por su cuenta todo el vestuario.

Los alumnos pertenecientes á los Institu­
tos de Guardia Civil ó Carabineros, disfru­
tarán los devengos que según. su clase Ies 
corresponda.

Tercera. A su ingreso en los Colegios, no 
llevarán los alumnos más prendas exterio­
res que las necesarias, según la estación, y 
las que no tengan aplicación en ellos serán 
devueltas á los Cuerpos, siendo costeado el 
transporte por el fondo del material de los 
Colegios.

Las prendas interiores y el calzado, en to­
talidad, quedará en poder de los alumnos, 
así como los efectos del aseo, siendo dadas 
de baja en sus Cuerpos las prendas pertene­
cientes á los Cabos que terminen sus estu­
dios.

Cuarta. Los Directores de los Colegios 
dispondrán que tan luego se pase la revista 
de Comisarlo, se formen cargos centra los 
Cuerpos á que los alumnos pertenezcan, los 
cuales comprenderán los haberes y gratifi­
caciones de vestuario mencionados, reunión - 
dolos en una carpeta por cada una de aqué­
llos, y otra general que será remitida á los 
respectivos Directores generales, quienes 
cuidarán de realizarlos en la Caja central 
del Ejército y remitir su importe á los Co­
legios.

La Caja pagará las carpetas con cargo á 
los Cuerpos respectivos, y los Jefes de éstos 
dispondrán que tan luego como ingrese en 
sus Cajas el importe de los pluses de reen­
ganche y raciones de pan en beneficio, se 
expida abonaré á favor de los respectivos 
Colegios, y éstos lo incluirán en la primera 
carpeta de cargos que formulen.

Quinta. Los Directores de los Colegios re­
mitirán desde luego á éste Ministerio rela­
ción nominal de los alumnos que en la ac­
tualidad cursen sus estudios y pertenezcan 
á los Ejércicos de Ultramar, para la distri­
bución que juzguen por conveniente, según 
se dispone para los de nuevo ingreso.»

REGALO
A NUESTROS SUSCRIPTORES
Además de los x x x x © v o  p l i e s o s

de la obra de Legislación del Comandante se­
ñor Selsdedos, regalaremos á todo el que se 
suscriba á El  Heraldo un mapa de Filipinas.

Todo nuevo suscriptor tendrá, pues, gra­
tis y franco de porte: el

Mapa de Filipinas y 144 
páginas de la obra del seRor 

Seisdedos

PARA PASAR EL RATO
Solución á la charada del número anterior 

remitida por D. Antonio Milla Urbaü, de 
Casariche (Sevilla.)

C h a r a d i s t a
Remitieron la solución:
D. Cirilo ibarzo Galludo, en esta forma:

No me cabe duda alguna 
que lo que tengo á la vista, 
es una composición 
de un ilustre Charadista.

El Cabo D. Angel Ferrer.
Lns Guardias: Sabino Rojo, Miguel Ferrer, 

Luis López, Marcelino Cerezal, José Nieva y 
Homobono Pitaluga.

Imprenta particular
de K l H e ra ld o  d e  la  4kuardla C It II
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mos es demasiado suave, y por consigien- 
te, anadelas dos es injusta; pero ¡qué 
importa la vida de un semejante mas o 
menos si somos átomos que nos hemos de 
perder en la inmensidad! iQuó importa 
que el hombre, usurpando el poder de 
Dios, arroje á la nada lo que mas pronto 
ó más tarde á la nada ha de volver!

***
Ocupados en seguir paso á paso á Luis 

Candelas, hemos abandonado á Mariano 
Baiseiro y Paco el Sastre; pero ofrecimos 
ocaparnos de ambos y vamos á cumplir 
nuestra oferta.

Era Mariano Baiseiro el segando de la 
partida de Candelas, y tenía indudable­
mente peores sentimientos que su jefe, 
aunque no tan malos como su compañero 
Paco el Sastre. , .  ̂ ^

Baiseiro era natural de Madrid, de oü- 
cio ebanista y de unos veintinueve años 
de edad; había sufrido muchas más pri­
vaciones que Candelas, y como el infor­
tunio es mal consejero, se concibe perfec­
tamente que los antecedentes de Baiseiro 
no fueran muy recomendables.

Paco el Sastre nació en Baeza, provin­
cia de Jaén; su oficio le había proporcio­
nado el mote con que era conocido, y ex­
cusado es decir, que en diferentes ocasio­
nes babía sido procesado.

Era mas joven que Candelas y Baiseiro, 
pues solo tenia veinticuatro años.

Los tres robos de que nos hemos ocupa­
do, metieron mucho ruido para que deja­
ran de caer ios criminales en poder de la 
justicia. . ,  ̂ , j

Mariano Baiseiro había si io detenido en 
Valladolld y encerrado en la cárcel; pero 
era un criminal muy andáz que en dife-

tre, al verle entrar eel obscuro y estre­
cho portal de la calleg Leganitos, com­
prendieron que iban tâ atar dos pájaros 
de un tiro, y se quedán durante algún 
tiempo observando la lerta de la casa, 
para que no pudiera icaparse Paco el 
Sastre y conferencíaníai mismo tiempo 
sobre la mejor mañeree detener á los 
dos criminales.

Mientras tanto, Paco Sastre üabía sa­
ludado á su compañero; fechorías, y le 
proponía nuevas ampreg que hablan de 
dar grandes gananciaipero Baiseiro, 
cansado de los azares d% yida que has­
ta entonces había llevo, aleccionado 
con el triste fin de Candis, ¿impulsado 
principalmente por el dto de no causar 
perjuicio alguno á los garosos protec­
tores que le ocultaban, s€egó resuelta­
mente á seguir los consejde su amigo.

Conversando estaban ando oyeron 
que la justicia llamaba á Ipuerta de la 
bohardilla.

La situación para ambosimlnales era 
desesperada y no había tl»po que per­
der; colocaron delante de puerta una 
formidable barricada compna de cuan­
tos muebles y objetos hablen la casa, 
para tener tiempo de escat como pu­
dieran.

Cuando la policía entró ei  ̂ bohardi­
lla, causando el conslguien^stropiclo, 
ya los pájaros habían aba.onado la 
jaula.

Una vez más se habían Rado de la 
justicia estos astutos criminé.

Baiseiro y Paco el Sastre^orrieron 
los tejados basta que consigVon refu­
giarse en una bohardilla tr>era; allí 
pasaron la noche envueltos en âs este­
ras y por la mañana tempranforzarou 
la puerta y se acurrucaron en lueco de

Al día siguiente do la fuga de Baiseiro, 
ó sea el 22 de Marzo, se fugó su amigo 
y compañero Paco el Sastre.

Indudablemente en aquellos tiempos, 
ó las cárceles estaban muy abandonadas, 
ó Baiseiro y Paco el Sastre eran muy há­
biles y osados.

La evasión de Paco el Sastre, habla sido 
más arriesgada que la de Baiseiro.

Paco el Sestre había conseguido, no sa­
bemos cómo, una pistola, y armado con 
ella esperó la llegada del carcelero; ape­
nas éste abrió la puerta de la prisión, Paco 
el Sastre se arrojó sobre él como una fiera 
y le derribó en el suelo; el ataque había 
sido brusco ó inesperado, y por lo mismo 
el carcelero no pudo defenderse; pero 
gritó y pidió auxilio, con objeto deque el 
criminal fuera detenido antes de salir de 
la cárcel.

Un salvaguardia, llamado Juan Bautis­
ta Falcó, quiso oponerse al paso de Paco 
el Sastre y le esperó con la bayoneta; pero 
el fugitivo disparó su pistola sobre el pe­
cho del salvaguardia que quedó grave­
mente herido.

Candió la alarma y acudieron en soco­
rro del carcelero atropellado y del salva­
guardia herido, pero ya era tarde; Paco

li ‘el Sastre estaba libre.

rentes ocasiones había estado en presidio, 
lo que le habia pervertido, pues nuestros 
presidios suelen ser escuelas del crimen 
en lugar de establecimientos de correc­
ción, y habia aprendido la manera de 
burlar la vigilancia de alcaides y cen­
tinelas.

Con efecto, el día 12 de junio de 1837, á 
las cinco y cuarto de la tarde, esto es, en 
pleno dia, se escapó tranquilamente del 
encierro.

Baiseiro vino á Madrid porque sabía que 
los grandes centros de población son la 
guarida más segur.t, y que es más fácil 
esconderse entre la gente que en lagares 
apartados y solos donde todo llama la 
atención y nada pasa desapercibido.

El día 9 de Julio del año expresado, Ma­
riano Baiseiro estaba á las diez de la no­
che en la taberna que su cañado Jeróni­
mo Marco tenía en la calle de Mesón de 
Paredes; el cuñado instó repetidas veces 
á Baiseiro para que se quedara á pasar la 
noche; poro no quiso acceder, porque te­
mía fuera vigilada la casa del cuñado de 
un criminal a quien se perseguía.

Las sospechas de Baiseiro eran muy 
fundadas, y con efecto, ya en aquellos 
momentos algunos salvaguardias, ocul­
tos en la sombra, vigilaban de lejos la ta­
berna de Marco.

Los criminales saben donde encontrar­
se unos á otros, y Paco el Sastre fué á la 
calle de Leganitos para ver á Baiseiro y 
proponerle un nuevo negocio.

La policía le conoció cuando se dirigía 
al anochecer del día 26 de Marzo de 1839 
en busca de su compañero, y le Iba sl- 
gniendo sin perderle de vista.

Los que de lejos vigilaban á Paco el Sas-

Salieron juntos Mariano Baiseiro y su 
cañado Jerónimo Marco, y el grupo do 
salvaguardias les seguía desde larga dis­
tancia para no infundirlos recelo.

Baiseiro y Marco marchaban sin sospe­
char que eran vigilados.

Juntos desembocaron por la calle de 
Mesón de Paredes á la Plaza del Progreso, 
siguiendo por la de la Magdalena, y á mi­
tad de ésta próximamente, ol cuñado de
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